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01
PARTE 1

La Restauración Requiere Responsabilidad
"El Milagro Es el Regalo de Dios; la Mayordomía Es Nuestra Respuesta"

Nuestro texto fundamental alcanza su clímax en una declaración que, a primera vista, parece casi

insignificante. Después de que Jesús tocó al ciego por segunda vez, la Escritura declara que "fue

restaurado, y vio de lejos y claramente a todos" (Marcos 8:25, RVR1960). Si el relato hubiera terminado

allí, habríamos celebrado otro milagro extraordinario realizado por Cristo. Sin embargo, Jesús no había

terminado de hablar. Inmediatamente después de restaurar la vista del hombre, le dio una orden: "No

entres en la aldea, ni lo digas a nadie en la aldea" (Marcos 8:26, RVR1960). Esta instrucción final revela un

principio profundo del discipulado: la obra de Dios en nosotros siempre conlleva una responsabilidad de

nuestra parte. La restauración nunca se trata solamente de recibir; también se trata de preservar lo que

Dios ha restaurado.

A lo largo de las Escrituras descubrimos que los milagros de Dios muchas veces se convierten en el

comienzo de una nueva responsabilidad, más que en la conclusión de un problema. Noé fue salvado por

medio del arca, pero después fue responsable de caminar fielmente delante de Dios. Israel fue librado de

la esclavitud egipcia, pero su libertad requería obediencia en el desierto. Lázaro fue resucitado de entre los

muertos, pero Jesús inmediatamente ordenó a los que estaban a su alrededor: "Desatadle, y dejadle ir"

(Juan 11:44, RVR1960), demostrando que la resurrección debe ir seguida de una libertad continua. De la

misma manera, el segundo toque al ciego no fue simplemente el fin de su ceguera; marcó el comienzo de

una nueva forma de vivir.

Este principio contrasta directamente con gran parte del cristianismo moderno. Muchos creyentes celebran

la experiencia de la salvación mientras descuidan la disciplina de la santificación. Nos gozamos por el

altar, pero prestamos poca atención a la vida que sigue después del altar. Con frecuencia medimos el

cristianismo por momentos en lugar de madurez, por experiencias en lugar de perseverancia. Sin

embargo, Jesús enseñó constantemente que el discipulado genuino va mucho más allá de un solo

encuentro. El milagro puede suceder en un instante, pero la transformación se desarrolla mediante la

obediencia diaria.

El Nuevo Testamento refuerza repetidamente esta verdad. Pablo escribió: "Estad, pues, firmes en la

libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud" (Gálatas 5:1,

RVR1960). Note que la libertad se presenta tanto como un regalo como una posición que debe ser

guardada. Cristo otorga la libertad, pero se ordena a los creyentes permanecer en esa libertad. La libertad

no se mantiene automáticamente solo porque una vez fue recibida. Requiere vigilancia, discernimiento y

decisiones intencionales que protejan continuamente lo que la gracia ha logrado.

Este patrón aparece a lo largo de todo el ministerio de Jesús. Cuando sanó al paralítico en el estanque de

Betesda, más tarde lo encontró en el templo y le advirtió: "Mira, has sido sanado; no peques más, para que

no te venga alguna cosa peor" (Juan 5:14, RVR1960). Cristo entendía que la sanidad física sin

mayordomía espiritual dejaría al hombre vulnerable una vez más. La advertencia no era legalismo; era

amor. Jesús deseaba no solo sanar la condición del hombre, sino también preservar su futuro. La gracia

divina nunca elimina la responsabilidad humana; más bien, la gracia nos capacita para cumplirla.
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Para muchos creyentes, esta verdad cambia la manera en que vemos el crecimiento espiritual. No

evitamos el pecado, las influencias mundanas o los ambientes destructivos simplemente porque tememos

el castigo. Los evitamos porque valoramos lo que Cristo ha realizado dentro de nosotros. Los límites no

son evidencia de esclavitud; son evidencia de que atesoramos la obra de Dios. Una persona que cuida

cuidadosamente un tesoro invaluable no vive con temor de perderlo; simplemente reconoce su inmenso

valor. De la misma manera, las disciplinas espirituales, las relaciones sabias, la separación santa y la

mayordomía cuidadosa no son cargas impuestas sobre los creyentes. Son la expresión práctica de la

gratitud por el milagro de la restauración.

Esto también explica por qué el discipulado genuino exige un examen continuo de nosotros mismos. Es

posible haber experimentado el toque de Dios mientras poco a poco permitimos que hábitos antiguos,

patrones de pensamiento antiguos e influencias antiguas debiliten la obra que Él ha comenzado. La

Escritura nos recuerda: "Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él mana la vida"

(Proverbios 4:23, RVR1960). El corazón debe ser guardado porque se ha convertido en el lugar donde

habita la obra transformadora de Dios. Todo lo que nos negamos a guardar, eventualmente permitimos

que se deteriore.

En última instancia, Jesús nos enseña que la restauración no está completa cuando nuestros ojos se

abren; la restauración alcanza su madurez cuando nuestras vidas comienzan a reflejar lo que nuestros

ojos ahora ven. El milagro se comprueba no por lo que sucedió durante el toque, sino por lo que sucede

después del toque. Cualquiera puede celebrar el poder de Dios en un solo momento, pero el verdadero

discipulado se revela en el creyente que continúa caminando en obediencia mucho después de que el

momento emocional ha pasado. Cristo no solo restauró la vista del ciego; le enseñó a vivir como alguien

que había sido restaurado.

Esa misma invitación se extiende hoy a cada discípulo. La pregunta ya no es: "¿Me ha tocado Jesús?" La

pregunta más importante es: "¿Estoy viviendo de una manera que protege lo que Jesús ha restaurado?"

La gracia abre la puerta a la transformación, pero la mayordomía fiel permite que esa transformación

perdure. Una vida restaurada no es simplemente una que ha experimentado el toque de Dios; es una que

honra continuamente ese toque mediante la obediencia, la sabiduría y una devoción inquebrantable a

Cristo.

REFLEXIONA Y ESCRIBE

¿En qué área te está pidiendo Dios que asumas responsabilidad por algo que Él ya
restauró en tu vida?



TAMPA LIFE CHURCH 3

02
PARTE 2

Betsaida: El Ambiente Que Normalizó la
Ceguera
A Veces Dios Debe Sacarnos Antes de Poder Restaurarnos por Completo

Uno de los detalles más pasados por alto de este milagro es que Jesús se negó a sanar al ciego en el

lugar donde lo encontró. Antes de un solo toque, antes de la saliva, antes de la imposición de manos,

antes del segundo toque que restauraría por completo su vista, "tomó de la mano al ciego, y le sacó fuera

de la aldea" (Marcos 8:23, RVR1960). Esto no fue un desvío innecesario; fue una parte esencial del

milagro. Cristo entendía que si el hombre había de recibir una restauración duradera, primero tenía que ser

sacado del ambiente que se había asociado con su ceguera. Antes de que Jesús cambiara la condición

del hombre, cambió su ubicación.

Esta aldea era Betsaida, una ciudad que había sido testigo repetidas veces de las grandes obras de Cristo

y, sin embargo, permanecía espiritualmente endurecida. Jesús más tarde pronunció una de sus

reprensiones más fuertes contra ella: "¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro y en Sidón

se hubieran hecho los milagros que han sido hechos en vosotras, tiempo ha que se hubieran arrepentido

en cilicio y en ceniza" (Mateo 11:21, RVR1960). Betsaida se había convertido en un lugar donde los

milagros se veían pero no se valoraban, donde la visitación divina se había vuelto ordinaria y donde la

exposición al poder de Dios ya no producía un arrepentimiento genuino. Era un ambiente que había

normalizado la ceguera espiritual.

Esto revela un principio espiritual importante. La exposición repetida a la verdad no produce

automáticamente transformación. Una persona puede asistir a la iglesia regularmente, escuchar

predicación sólida, ser testigo de milagros y aun así desarrollar un corazón cada vez más resistente a la

voz de Dios. La familiaridad, si no tenemos cuidado, puede engendrar complacencia espiritual. Lo que una

vez nos asombró puede volverse rutinario. Lo que una vez nos movió a adorar puede volverse esperado.

El peligro no es solamente rechazar a Dios abiertamente; el peligro mayor es acostumbrarnos tanto a su

bondad que dejamos de responder con gratitud y obediencia.

El ambiente que nos rodea moldea profundamente nuestra sensibilidad espiritual. La Escritura enseña

repetidamente que los ambientes influyen en las personas. El salmista comenzó declarando:

"Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, ni estuvo en camino de pecadores, ni en

silla de escarnecedores se ha sentado" (Salmos 1:1, RVR1960). Note la progresión. Andar se convierte en

estar, estar se convierte en sentarse, y eventualmente el ambiente que una vez nos rodeaba comienza a

definirnos. El compromiso espiritual rara vez ocurre en una sola decisión dramática; usualmente se

desarrolla mediante una exposición prolongada a influencias poco saludables que van remodelando

gradualmente nuestro pensamiento.

Por esto Jesús tomó al hombre de la mano. El ciego no podía guiarse a sí mismo fuera de Betsaida porque

la ceguera siempre limita la dirección. Hablando espiritualmente, muchas veces no reconocemos los

ambientes que lentamente nos están influenciando hasta que el Señor amorosamente comienza a

alejarnos de ellos. Su guía puede sentirse incómoda porque nos está llevando lejos de lugares familiares,

conversaciones familiares y relaciones familiares. Sin embargo, su dirección siempre está motivada por el

amor. A veces el mayor acto de misericordia de Dios no es cambiar inmediatamente nuestra circunstancia,
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sino sacarnos del ambiente que en silencio ha sostenido nuestra debilidad.

La historia de Israel ilustra este principio repetidamente. Dios libró a su pueblo de Egipto en una sola

noche, pero pasó cuarenta años sacando a Egipto de sus corazones. Aunque físicamente habían salido de

la esclavitud, su manera de pensar continuamente deseaba regresar. En momentos de dificultad clamaron:

"Ojalá hubiéramos muerto por mano de Jehová en la tierra de Egipto" (Éxodo 16:3, RVR1960). Sus

cuerpos habían cruzado el Mar Rojo, pero sus mentes todavía vivían en la esclavitud. La liberación había

ocurrido, pero la transformación todavía se estaba desarrollando. Dios entendía que cambiar su destino

requería primero cambiar su mentalidad.

Muchos creyentes enfrentan hoy la misma lucha. Amamos sinceramente a Dios, y sin embargo ciertos

ambientes continuamente despiertan versiones antiguas de nosotros mismos. Algunos lugares reviven el

temor. Otros despiertan la amargura, la lujuria, el orgullo, la ira, la inseguridad o la incredulidad. Aunque

esos lugares puedan parecer inofensivos externamente, muchas veces cargan poderosas asociaciones

espirituales internamente. El enemigo frecuentemente usa ambientes familiares para despertar patrones

familiares. Por esto el apóstol Pablo advirtió: "No erréis; las malas compañías corrompen las buenas

costumbres" (1 Corintios 15:33, RVR1960). Pablo no se refería simplemente a palabras habladas, sino a

asociaciones e influencias continuas que van remodelando lentamente el carácter piadoso.

También es significativo que Jesús mismo guiara al hombre. El ciego no tropezó su camino fuera de

Betsaida por su propia sabiduría; Cristo lo tomó de la mano. Esto ilustra bellamente el ministerio del

Espíritu Santo. Dios nunca simplemente nos dice qué dejar; Él amorosamente nos guía hacia algo mejor.

Cada límite que Él establece viene acompañado de su presencia. Cada separación que Él requiere está

diseñada para posicionarnos hacia una mayor libertad. Nunca perdemos nada de valor eterno al seguir

donde Cristo nos lleva.

Quizás la mayor lección de Betsaida es que Dios a menudo está más preocupado por nuestro futuro que

por nuestra comodidad. Permanecer en la aldea habría sido más fácil porque era familiar. Salir requería

confianza. Sin embargo, la fe frecuentemente comienza al permitir que Jesús nos aleje de lo que se siente

cómodo hacia lo que finalmente nos hará íntegros. Antes de que Dios cambie lo que vemos, muchas

veces cambia dónde estamos parados.

Como discípulos, debemos hacernos honestamente preguntas difíciles. ¿Existen ambientes que han

normalizado actitudes que Dios está tratando de eliminar? ¿Nos hemos vuelto cómodos con

conversaciones que debilitan nuestra fe? ¿Ciertas relaciones han hecho que el compromiso parezca

ordinario? ¿Hemos permitido que la cultura que nos rodea moldee nuestro pensamiento más que la

Palabra de Dios? Jesús todavía toma a las personas de la mano hoy, guiándolas suavemente lejos de los

lugares donde la ceguera se ha vuelto aceptada. Su propósito nunca es el aislamiento: es la restauración.

El camino fuera de Betsaida nos recuerda que la transformación muchas veces comienza con la

separación. Antes de que el Señor restaure nuestra visión, puede que primero nos aleje del mismo

ambiente que en silencio nos la ha estado robando. Lo que en el momento se siente como pérdida puede

ser en realidad la preparación amorosa de Dios para un milagro que nunca podría haber ocurrido si

hubiéramos permanecido donde estábamos.



TAMPA LIFE CHURCH 5

REFLEXIONA Y ESCRIBE

¿Qué “Betsaida”, un lugar, un hábito o una relación, podría estar pidiéndote Dios que dejes
antes de poder restaurarte por completo?

03
PARTE 3

La Libertad Florece Dentro de Límites
Piadosos
Los Límites Que Preservan Lo Que la Gracia Ha Restaurado

Después de que Jesús restauró la vista del ciego, inmediatamente le dio una orden que muchos

considerarían restrictiva: "No entres en la aldea, ni lo digas a nadie en la aldea" (Marcos 8:26, RVR1960).

Para la mente natural, esta instrucción parece innecesaria. Si el hombre ya había sido sanado, ¿por qué

importaría a dónde fuera después? Sin embargo, Jesús entendía algo que muchas veces pasamos por

alto. La mayor amenaza para el milagro ya no era la ceguera del hombre; era la posibilidad de regresar al

mismo ambiente que había moldeado su ceguera en primer lugar. Cristo sabía que la restauración sin

límites eventualmente conduce de regreso al deterioro.

Este principio revela uno de los mayores conceptos erróneos del cristianismo moderno. Muchas personas

definen la libertad como la ausencia de limitaciones. La sociedad enseña que la verdadera libertad

significa hacer lo que uno desea, ir a donde uno quiera y negarle a cualquiera el derecho de establecer

límites sobre nuestras vidas. La Escritura presenta un panorama completamente diferente. La libertad

bíblica no es la eliminación de los límites; es la capacidad de vivir gozosamente dentro de los límites

establecidos por Dios. El Señor nunca crea limitaciones para disminuir nuestras vidas. Él las establece

para preservar la vida que nos ha dado.

El apóstol Pablo expresó bellamente este equilibrio cuando escribió: "Estad, pues, firmes en la libertad con

que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud" (Gálatas 5:1, RVR1960). Note

que Pablo habla de libertad y vigilancia en el mismo versículo. La libertad no es pasiva. Requiere

intencionalidad. El creyente debe "estar firme", permaneciendo firmemente plantado en la libertad que

Cristo ha provisto. El peligro no es que el poder de Cristo sea insuficiente para librarnos, sino que

gradualmente podamos permitirnos quedar enredados otra vez en las mismas cosas de las cuales Él nos

libró.

La imagen que Pablo usa es significativa. Una cadena que ha sido rota todavía puede convertirse en una

trampa si voluntariamente la enrollamos alrededor de nosotros de nuevo. Dios puede quitar la prisión, pero

nosotros debemos negarnos a reconstruirla. La gracia divina rompe el yugo; la mayordomía humana se

niega a llevarlo de nuevo. Por esto la madurez espiritual se mide no solamente por lo que Dios ha hecho
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por nosotros, sino también por lo que elegimos evitar después.

Jesús ilustró esta verdad repetidamente a lo largo de su ministerio. Después de sanar al hombre en el

estanque de Betesda, le advirtió: "Mira, has sido sanado; no peques más, para que no te venga alguna

cosa peor" (Juan 5:14, RVR1960). Note que Jesús conectó la sanidad con la responsabilidad. El milagro

en sí fue incondicional, pero preservar la bendición requería obediencia. Cristo no estaba amenazando al

hombre; lo estaba protegiendo. Su advertencia fue un acto de compasión divina. El amor no solo nos

rescata del peligro: nos enseña cómo permanecer libres de él.

Este principio aparece en toda la creación de Dios. Cada elemento funciona mejor dentro de los límites

que Dios diseñó. Un pez experimenta libertad solo mientras permanece en el agua. Sáquelo de su

ambiente dado por Dios, y lo que parecía mayor libertad se convierte en muerte segura. Un tren tiene un

poder y una velocidad increíbles, pero solo mientras permanece sobre sus rieles. Una vez que abandona

esos rieles, su fuerza se vuelve destructiva en lugar de productiva. El fuego provee calor, luz y protección

cuando permanece dentro de la chimenea, pero ese mismo fuego se vuelve devastador cuando escapa de

sus límites. El límite no es el enemigo del fuego; es el medio por el cual el fuego cumple su propósito.

El mismo principio gobierna la vida espiritual. Los mandamientos de Dios no son cercas diseñadas para

encarcelarnos; son barandillas diseñadas para mantenernos con vida. David entendió esto cuando

declaró: "La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma" (Salmos 19:7, RVR1960). Él no veía los

mandamientos de Dios como cargas, sino como regalos. Cada mandamiento refleja la sabiduría de un

Padre amoroso que entiende los peligros que sus hijos todavía no pueden percibir.

Esto es especialmente importante porque nuestra carne naturalmente resiste los límites. Desde el jardín

del Edén hasta hoy, la humanidad ha cuestionado los límites de Dios. La serpiente no atacó primero la fe

de Eva en Dios; atacó su confianza en los límites de Dios. Al preguntar: "¿Conque Dios os ha dicho...?"

(Génesis 3:1, RVR1960), Satanás implicó que las restricciones de Dios estaban reteniendo algo

beneficioso. La tentación no era simplemente comer del fruto prohibido: era desconfiar de la bondad detrás

del mandamiento de Dios. Cada tentación todavía lleva esa misma mentira. El enemigo continuamente

sugiere que la santidad nos limita, cuando en realidad la santidad nos libera.

Pablo más tarde clarificó esta relación entre libertad y responsabilidad al escribir: "Porque vosotros,

hermanos, a libertad fuisteis llamados; solamente que no useis la libertad como ocasión para la carne, sino

servíos por amor los unos a los otros" (Gálatas 5:13, RVR1960). La libertad cristiana nunca es permiso

para la autoindulgencia. Más bien, es libertad de la dominación del pecado para que podamos someternos

gozosamente a Cristo. El creyente maduro no pregunta constantemente: "¿Qué tan cerca puedo llegar al

límite?" En cambio, pregunta: "¿Qué protege mejor mi relación con Jesús?" El amor siempre busca la

preservación en lugar del permiso.

Esto cambia la manera en que vemos las convicciones personales y las disciplinas espirituales. La oración

no es una carga; es un límite que protege la intimidad con Dios. La lectura diaria de las Escrituras no es

rutina religiosa; renueva la mente antes de que el mundo tenga la oportunidad de moldearla. La asistencia

fiel a la iglesia, las amistades sabias, la rendición de cuentas, las decisiones cuidadosas de

entretenimiento y las conversaciones guardadas no son expresiones de temor o legalismo. Son maneras

prácticas de proteger lo que la gracia ha logrado dentro de nosotros. Cada límite saludable declara en

silencio: "Valoro mi relación con Cristo más que mis deseos temporales".
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Esta verdad también expone una de las estrategias más sutiles del enemigo. Satanás rara vez convence a

los creyentes de rechazar a Dios de la noche a la mañana. En cambio, los anima a eliminar lentamente los

límites que una vez los protegieron. Una vida de oración descuidada se vuelve normal. Las Escrituras se

leen con menos frecuencia. Las convicciones comienzan a suavizarse. Las conversaciones se vuelven

más descuidadas. Las influencias antiguas se dan la bienvenida gradualmente de nuevo. Cada paso

parece insignificante, pero juntos crean un camino que conduce de regreso hacia la ceguera espiritual.

Mucho antes de que un creyente caiga públicamente, los límites protectores usualmente han desaparecido

en privado.

La historia del ciego nos recuerda que Jesús nunca tuvo la intención de que las personas restauradas

vivieran descuidadamente. La libertad no se demuestra por cuánto podemos manejar; se demuestra por

cuán sabiamente guardamos lo que Dios nos ha confiado. Los discípulos maduros no se conocen por cuán

cerca pueden caminar de la tentación sin caer. Se conocen por cuánto atesoran la obra de Cristo en sus

vidas, eligiendo la obediencia gozosa sobre el riesgo innecesario.

Cada límite establecido por Dios lleva dentro de sí una invitación. Nos invita a confiar en su sabiduría por

encima de nuestro propio entendimiento. Nos enseña que la obediencia no es el precio que pagamos por

la gracia, sino el fruto que crece de la gracia. El Señor que restauró nuestra vista también conoce los

caminos que amenazan nuestra visión. Por lo tanto, cuando Él dice: "No regreses", no está limitando

nuestro futuro: lo está preservando. El lugar más seguro donde un creyente puede vivir es dentro de los

límites amorosos de Aquel que le dio vista en primer lugar.

REFLEXIONA Y ESCRIBE

¿Qué límite has resistido que en realidad podría estar protegiendo algo valioso que Dios
quiere preservar en ti?
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04
PARTE 4

Guardando el Milagro Después del Altar
Un Toque de Dios Debe Convertirse en un Estilo de Vida con Dios

Uno de los mayores peligros en la vida cristiana es creer que la batalla espiritual termina en el altar.

Muchas veces celebramos el momento visible cuando Dios sana, libera, llena, restaura o renueva, pero la

Escritura enseña repetidamente que la mayor prueba comienza después del milagro. El altar es donde

Dios nos cambia; la vida diaria es donde ese cambio se comprueba. Por esto precisamente Jesús se negó

a concluir la historia con la restauración del ciego. En cambio, inmediatamente le dio instrucciones para la

vida después del milagro. Cristo entendía que si el hombre no protegía lo que había sido restaurado,

fácilmente podría volver a los patrones que una vez lo definieron. El milagro estaba completo, pero la

mayordomía de ese milagro apenas había comenzado.

Este patrón aparece consistentemente a lo largo del ministerio de Jesús. Después de sanar al hombre en

Betesda, Cristo lo encontró de nuevo y declaró: "Mira, has sido sanado; no peques más, para que no te

venga alguna cosa peor" (Juan 5:14, RVR1960). Jesús no estaba sugiriendo que el hombre había ganado

su sanidad mediante la obediencia. Más bien, estaba enseñando que una vida restaurada ahora debe

vivirse de manera diferente a como se vivía antes. La sanidad cambia nuestra condición, pero la

obediencia protege esa condición. La gracia nos da un nuevo comienzo, mientras que el discipulado nos

enseña cómo permanecer fieles a ese comienzo.

El Nuevo Testamento advierte repetidamente a los creyentes acerca de regresar a patrones anteriores.

Pedro pinta un cuadro sobrio cuando escribe: "Porque si habiéndose ellos escapado de las

contaminaciones del mundo, por el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo, enredándose otra vez

en ellas son vencidos, su postrer estado viene a ser peor que el primero" (2 Pedro 2:20, RVR1960). Pedro

describe la tragedia de un creyente que genuinamente ha experimentado la liberación de Dios pero

gradualmente se enreda otra vez en las mismas cosas de las cuales Cristo lo libró. El problema no es que

el poder de Cristo fallara; el problema es que lo que la gracia logró no fue cuidadosamente guardado.

Jesús ilustró este mismo peligro en una de sus parábolas más sobrias. Hablando de un espíritu inmundo,

dijo:

Entonces va, y toma consigo otros siete espíritus peores que él... y el postrer estado de aquel hombre viene a

ser peor que el primero.

— MATEO 12:43-45, RVR1960

La lección es profunda. La liberación crea una casa vacía, pero solo la comunión continua con Cristo

mantiene esa casa llena. La libertad no puede sobrevivir solo con la experiencia de ayer. Si nuestras vidas

no están continuamente ocupadas por la presencia, la verdad y el señorío de Jesucristo, el enemigo

siempre buscará la oportunidad de reclamar un territorio que una vez fue rendido.

Esto explica por qué las disciplinas espirituales son esenciales y no opcionales. La oración no es

simplemente una preparación para servicios de avivamiento; es la comunión diaria que mantiene nuestros

corazones sensibles a la voz de Dios. La Palabra de Dios no es simplemente información para aumentar

nuestro conocimiento bíblico; renueva nuestras mentes y recalibra nuestro pensamiento a la perspectiva
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del cielo. La adoración no está reservada para las reuniones dominicales; se convierte en la postura

continua de un corazón agradecido. Estas disciplinas no ganan el favor de Dios: cultivan un ambiente

donde su obra transformadora continúa madurando dentro de nosotros.

El apóstol Pablo describe esta transformación continua en Efesios:

En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que está viciado conforme a los deseos

engañosos, y renovaos en el espíritu de vuestra mente, y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la

justicia y santidad de la verdad.

— EFESIOS 4:22-24, RVR1960

Note la progresión triple: despojarse, renovarse y vestirse. La salvación no es simplemente eliminar la vida

antigua; es reemplazarla con una manera completamente nueva de pensar y vivir. La vida cristiana no se

trata simplemente de evitar el pecado: se trata de llegar a ser cada vez más semejantes a Cristo. Cada día

dejamos intencionalmente a un lado actitudes, hábitos y deseos que pertenecen a la naturaleza vieja

mientras abrazamos el carácter de la nueva creación.

Esto también explica por qué los creyentes a veces se desaniman después de experiencias espirituales

poderosas. Asumen que, dado que Dios se movió tan poderosamente en el altar, cada tentación debería

desaparecer de inmediato. Sin embargo, la Escritura nunca promete la eliminación de cada batalla;

promete la presencia de Cristo en cada batalla. La santificación es progresiva. Dios nos transforma de

gloria en gloria (2 Corintios 3:18), moldeando nuestro carácter mediante la obediencia diaria. La victoria

muchas veces se trata menos de un solo avance dramático y más de miles de decisiones fieles que

honran a Dios cuando nadie más está mirando.

Quizás en ningún lugar se ve esto con más claridad que en el hogar. Jesús no envió al ciego de regreso al

mercado para anunciar su milagro. En cambio, lo envió a casa. ¿Por qué? Porque el hogar es donde la

transformación se vuelve innegable. La adoración pública puede inspirar a las personas, pero la

consistencia privada las convence. Cualquiera puede parecer espiritual durante una hora dentro del

santuario, pero el discipulado genuino se revela en conversaciones ordinarias, actitudes diarias, relaciones

familiares y momentos tranquilos cuando los aplausos han desaparecido. Las personas que mejor nos

conocen también deberían ser las personas que más claramente ven a Cristo en nosotros.

El apóstol Santiago nos recuerda que la Palabra debe convertirse en algo más que lo que oímos:

Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos.

— SANTIAGO 1:22, RVR1960

Existe un engaño sutil en confundir la inspiración con la transformación. Podemos escuchar un sermón

poderoso, sentirnos profundamente convencidos e incluso responder emocionalmente en el altar, pero si

la verdad nunca cambia nuestra conducta diaria, hemos confundido una experiencia emocional con un

verdadero crecimiento espiritual. La meta de cada encuentro con Dios no es solamente conmover nuestras

emociones, sino remodelar nuestras vidas.
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Por esto la orden de Jesús al ciego es tan significativa. Su milagro no estaba completo cuando abrió los

ojos; estaba completo cuando aprendió a caminar sabiamente con la vista que había recibido. De la misma

manera, nuestro mayor testimonio no es simplemente que Dios nos tocó una vez, sino que años después

todavía estamos caminando fielmente en la luz que Él nos dio. El mundo ha visto a muchas personas

experimentar momentos emocionales con Dios. Lo que desesperadamente necesita ver son creyentes

cuyas vidas reflejan consistentemente el poder transformador de esos momentos.

Cada llamado al altar es una invitación a una nueva forma de vivir. El milagro le pertenece a Dios, pero la

mayordomía nos pertenece a nosotros. Cada oración, cada decisión, cada conversación, cada relación y

cada límite se convierte en una oportunidad para declarar que lo que Cristo logró en nosotros es

demasiado valioso para descuidarlo. Una vida que guarda fielmente el milagro se convierte en la mayor

evidencia de que el milagro fue genuino. Ese es el tipo de transformación que Jesús desea: no

simplemente un momento de vista restaurada, sino toda una vida caminando en ella.

REFLEXIONA Y ESCRIBE

¿Qué disciplina espiritual, la oración, la Palabra de Dios o la adoración, necesita tu
atención esta semana para que la experiencia del altar se convierta en un estilo de vida?

05
PARTE 5

No Regreses: El Peligro de Volver a la Aldea
Antigua
Algunos Lugares Ya No Le Pertenecen a la Persona Que Dios Te Ha Hecho Ser

La orden final de Jesús al ciego es impactante tanto en su sencillez como en su autoridad: "No entres en la

aldea, ni lo digas a nadie en la aldea" (Marcos 8:26, RVR1960). El Señor no simplemente le dijo al hombre

que evitara un acto pecaminoso; le instruyó a evitar un ambiente entero. Esto revela un principio

importante de la madurez espiritual. Hay temporadas en la vida de un creyente en que Dios no

simplemente nos llama a alejarnos de un comportamiento pecaminoso: nos llama a alejarnos de los

lugares, las influencias y las relaciones que continuamente alimentan ese comportamiento. El problema no

era simplemente lo que sucedía en Betsaida; era lo que Betsaida representaba.

La Escritura enseña repetidamente que los ambientes poseen influencia. Aunque nuestra salvación no

está determinada por la geografía, nuestra salud espiritual muchas veces se ve afectada por el ambiente

que continuamente elegimos habitar. El sabio entendió esto cuando escribió: "El que anda con sabios,

sabio será; mas el que se junta con necios será quebrantado" (Proverbios 13:20, RVR1960). El carácter

rara vez se forma solo por decisiones aisladas. Con más frecuencia, se forma mediante la exposición

continua a las voces que escuchamos, las personas que admiramos y los ambientes en los que
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continuamente entramos. Lo que nos rodea eventualmente comienza a moldearnos.

Por esto Pablo advirtió a la iglesia de Corinto con notable claridad:

No erréis; las malas compañías corrompen las buenas costumbres.

— 1 CORINTIOS 15:33, RVR1960

La frase "malas compañías" va más allá del habla descuidada. Habla de asociaciones, influencias y

compañías continuas que erosionan gradualmente el carácter piadoso. La corrupción rara vez llega

mediante una rebelión dramática. Usualmente entra silenciosamente mediante la exposición repetida. Una

conversación aquí, una influencia allá, un hábito no controlado, una relación poco saludable, y con el

tiempo lo que una vez perturbó nuestra conciencia comienza a sentirse ordinario. El pecado rara vez pide

permiso para dominar una vida; simplemente pide permiso para quedarse cerca.

Por esto precisamente Jesús no dijo: "Ya estás sano, así que puedes regresar sin peligro". En cambio,

estableció un límite porque sabía que la vista restaurada sería probada por los alrededores familiares. La

aldea ya no era apropiada para el hombre que Dios acababa de restaurar. El milagro había cambiado su

identidad, y su ambiente ahora necesitaba reflejar esa nueva identidad. Una de las mayores evidencias de

la transformación es que los lugares que una vez se sintieron cómodos ahora se sienten extraños. Lo que

una vez nos entretuvo ahora nos entristece. Lo que una vez nos atrajo ahora nos perturba. El Espíritu

Santo cambia no solo nuestro comportamiento, sino también nuestro apetito.

Este principio se ilustra bellamente en la liberación de Israel de Egipto. Aunque Dios milagrosamente sacó

a su pueblo de la esclavitud, sus corazones continuamente anhelaban regresar. Una y otra vez clamaban

por Egipto cada vez que surgían dificultades. Sus recuerdos idealizaban el lugar que una vez los había

esclavizado. Recordaban la comida, pero olvidaban la esclavitud. Recordaban la familiaridad, pero

pasaban por alto las cadenas. Su mayor lucha no era salir de Egipto físicamente; era permitir que Egipto

saliera de ellos espiritualmente.

Muchos creyentes enfrentan hoy la misma batalla. Puede que ya no participemos en las mismas prácticas

pecaminosas, y sin embargo persiste la tentación de volver a visitar la antigua "aldea". A veces esa aldea

es un grupo de amigos que continuamente anima el compromiso. A veces es un entretenimiento que

despierta deseos que Cristo ya crucificó. A veces es un sitio web, un ambiente de redes sociales, una

conversación recurrente o incluso un patrón de pensamiento que continuamente atrae nuestra mente de

regreso hacia la vida antigua. El enemigo entiende que no siempre necesita que abandonemos a Cristo

por completo. A menudo se conforma si simplemente puede reconectarnos con influencias que lentamente

debilitan nuestra vigilancia espiritual.

El apóstol Pablo abordó este peligro con notable urgencia:

Ni deis lugar al diablo.

— EFESIOS 4:27, RVR1960

La palabra "lugar" se refiere a dar oportunidad, espacio o acceso. Satanás no puede derrocar a un

creyente que permanece sometido a Cristo, pero continuamente busca acceso a través de puertas que



TAMPA LIFE CHURCH 12

voluntariamente volvemos a abrir. Cada ofensa sin resolver, cada tentación apreciada, cada influencia

impía y cada hábito sin guardar se convierte en una invitación a la debilidad espiritual. Por esto la

sabiduría muchas veces requiere que eliminemos el acceso antes de que la tentación gane fuerza. Es más

fácil cerrar una puerta que pelear contra un enemigo que ya ha entrado en la casa.

La advertencia del Señor también nos recuerda que no toda relación pertenece a toda temporada de

nuestras vidas. Abraham tuvo que separarse de Lot antes de que Dios renovara sus promesas del pacto

(Génesis 13:14-17). Elías dejó el arroyo de Querit cuando Dios dijo que la temporada había terminado (1

Reyes 17:7-9). Los discípulos dejaron sus redes inmediatamente cuando Jesús los llamó (Mateo 4:20). En

cada caso, la obediencia requería dejar atrás algo familiar para abrazar algo más grande. Dios nunca le ha

pedido a su pueblo que se separe simplemente por el bien de la separación. Nos llama a alejarnos de

cosas menores porque nos está guiando hacia propósitos más altos.

Esta verdad se vuelve especialmente práctica cuando examinamos nuestras vidas diarias. Cada creyente

debería hacerse periódicamente preguntas honestas delante del Señor. ¿Qué voces fortalecen mi fe y

cuáles la debilitan silenciosamente? ¿Qué amistades animan constantemente el crecimiento espiritual y

cuáles continuamente me arrastran hacia el compromiso? ¿Qué hábitos cultivan el fruto del Espíritu y

cuáles repetidamente despiertan los deseos de la carne? Estas preguntas no nacen del temor o la

sospecha. Son actos de mayordomía espiritual. Un discípulo que valora la obra de Dios siempre evaluará

todo lo que amenace esa obra.

La orden de Jesús también nos enseña que la madurez no se mide por cuánta tentación creemos que

podemos manejar. Muchas personas declaran con orgullo: "Puedo ir allí sin ser afectado". Sin embargo, la

Escritura nunca anima a los creyentes a probar innecesariamente su fortaleza espiritual. En cambio,

repetidamente nos llama a la humildad, la vigilancia y la sabiduría. Pablo escribió: "Así que, el que piensa

estar firme, mire que no caiga" (1 Corintios 10:12, RVR1960). La confianza en nosotros mismos a menudo

se convierte en el primer paso hacia el descuido, mientras que la confianza en la sabiduría de Dios nos

lleva a abrazar con gusto sus límites.

Quizás la mayor tragedia habría sido que el ciego recibiera vista clara solo para regresar voluntariamente

al mismo lugar que una vez acomodó su ceguera. Tristemente, muchos cristianos experimentan este

mismo ciclo. Dios sana sus corazones, restaura su gozo, renueva su llamado y los llena de nuevo con su

Espíritu, solo para que lentamente vuelvan a los mismos ambientes que una vez sofocaron su vida

espiritual. El milagro en sí fue genuino, pero la mayordomía fue descuidada.

La orden de Cristo todavía resuena a través de cada generación: "No regreses". No porque el pasado sea

más fuerte que la gracia de Dios, sino porque el futuro que Dios ha preparado es demasiado valioso para

sacrificarlo por la familiaridad de la vida antigua. Los lugares que una vez nos definieron ya no tienen

permiso para determinar en quién nos convertimos. Ya no somos ciudadanos de la aldea antigua. Nos

hemos convertido en peregrinos que viajan hacia una ciudad celestial, y nuestras vidas deberían reflejar

cada vez más el reino al cual ahora pertenecemos.

Un discípulo restaurado eventualmente llega al lugar donde la obediencia ya no está impulsada por la

obligación, sino por el deseo. Dejamos de preguntar: "¿A qué se me permite regresar?" y comenzamos a

preguntar: "¿Por qué querría alguna vez regresar a aquello de lo cual Jesús amorosamente me libró?"

Cuando Cristo se convierte en nuestro mayor tesoro, la aldea antigua gradualmente pierde su atractivo. El

camino detrás de nosotros ya no llama más fuerte que el propósito que tenemos por delante. Ese es el
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corazón de la verdadera restauración: un creyente que no solo recibe nueva vista, sino que también posee

un nuevo deseo de nunca regresar.

REFLEXIONA Y ESCRIBE

¿Existe un antiguo “pueblo” al que has sentido la tentación de regresar? ¿Cómo sería
cerrar esa puerta definitivamente?

06

PARTE 6

Renovando la Mente: Por Qué Debemos
Romper Patrones Antiguos
Dios Cambia el Corazón, Pero Nosotros Debemos Aprender a Pensar Como la
Nueva Creación

Una de las verdades más profundas escondidas dentro de la orden de Jesús es que Él no solo estaba

protegiendo la vista del ciego: estaba protegiendo su mente. Al decirle que no regresara a Betsaida, Jesús

estaba impidiendo que volviera a entrar en un ambiente que había estado conectado con su identidad

anterior. Mucho antes de que la neurociencia moderna explicara cómo los recuerdos, los hábitos y los

ambientes influyen en el comportamiento humano, el Creador de la mente humana ya lo entendía

perfectamente. Cristo sabía que ciertos lugares tienen el poder de despertar patrones antiguos, emociones

antiguas y formas antiguas de pensar. Por lo tanto, su orden no se trataba simplemente de geografía; se

trataba de transformación.

El apóstol Pablo enseña este mismo principio cuando escribe:

No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento...

— ROMANOS 12:2, RVR1960

Note que Pablo no simplemente dice que debemos cambiar nuestro comportamiento. Dice que nuestras

mentes deben ser renovadas. La palabra griega traducida "transformaos" es metamorphoo, de la cual

derivamos la palabra metamorfosis. Describe un cambio interno completo que eventualmente se vuelve

visible externamente. El cristianismo no es modificación de conducta; es la transformación de la persona

interior. Dios cambia cómo pensamos antes de cambiar permanentemente cómo vivimos.

Esto explica por qué la salvación es instantánea mientras que la santificación es progresiva. En el

momento en que nos arrepentimos, somos bautizados en el nombre de Jesús y recibimos el regalo del

Espíritu Santo, nuestra posición delante de Dios cambia inmediatamente. Nos convertimos en nuevas
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criaturas en Cristo. Sin embargo, nuestras mentes han pasado años aprendiendo hábitos antiguos,

respuestas poco saludables, patrones de pensamiento pecaminosos y perspectivas mundanas. El Espíritu

Santo nos da un corazón nuevo, pero luego comienza la obra de toda la vida de enseñar a ese corazón

nuevo cómo gobernar una mente vieja.

Pablo describe bellamente este proceso en Efesios:

Y renovaos en el espíritu de vuestra mente, y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y

santidad de la verdad.

— EFESIOS 4:23-24, RVR1960

Note que la renovación es continua. El verbo lleva la idea de una obra continua en lugar de un evento de

una sola vez. Cada día el creyente elige si su mente será moldeada por la Palabra de Dios o por los

patrones del mundo. Por esto la comunión diaria con Dios no es opcional. Cada día nuestras mentes están

siendo discipuladas por algo. La única pregunta es si están siendo discipuladas por Cristo o por la cultura.

La orden de Jesús de evitar Betsaida ilustra otra realidad espiritual: los ambientes despiertan recuerdos. A

lo largo de las Escrituras vemos cuán fácilmente las personas regresan mentalmente a lugares que han

dejado físicamente. Israel constantemente recordaba a Egipto cada vez que surgían dificultades en el

desierto. Olvidaban la opresión, pero recordaban la comodidad. Olvidaban la esclavitud, pero recordaban

la familiaridad. Sus mentes todavía no habían alcanzado el milagro de su liberación.

La misma batalla existe dentro de cada creyente. Ciertas conversaciones nos recuerdan quiénes solíamos

ser. Cierta música despierta emociones conectadas a temporadas antiguas de nuestras vidas. Ciertas

relaciones nos arrastran hacia actitudes que Cristo ya ha comenzado a sanar. A veces incluso lugares

familiares agitan ansiedades, temores, inseguridades o tentaciones que pensábamos que habían sido

enterradas hace tiempo. Esto no significa necesariamente que nuestra fe sea débil. Significa que nuestras

mentes todavía están aprendiendo a vivir como personas que han sido redimidas.

Por esto Pablo ordena a los creyentes tomar un papel activo en su vida de pensamiento:

Derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo

pensamiento a la obediencia a Cristo.

— 2 CORINTIOS 10:5, RVR1960

Note el lenguaje de guerra. Los pensamientos no simplemente se alejan por sí solos. Deben ser

capturados. Las imaginaciones deben ser derribadas. Las fortalezas deben ser demolidas. La mente

cristiana no es pasiva; somete activamente cada pensamiento al señorío de Jesucristo. La madurez

espiritual muchas veces se determina menos por lo que entra en nuestras mentes y más por lo que

permitimos que permanezca allí.

Esto también nos ayuda a entender por qué el enemigo frecuentemente ataca nuestro pensamiento antes

de atacar nuestras acciones. Cada comportamiento pecaminoso comienza como un pensamiento no

desafiado. Cada acto de compromiso primero aparece como una sugerencia. Cada tentación busca

permiso en la mente antes de convertirse en práctica en la vida. Satanás entiende que si puede influir en
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nuestro pensamiento, nuestro comportamiento eventualmente lo seguirá. Por lo tanto, Dios trabaja en la

dirección opuesta. Renueva nuestras mentes para que nuestras vidas naturalmente comiencen a reflejar

su carácter.

El escritor de Proverbios entendió esto siglos antes de que Pablo escribiera sus epístolas:

Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él mana la vida.

— PROVERBIOS 4:23, RVR1960

La palabra "guarda" significa cuidar, proteger o vigilar como un soldado que custodia un tesoro valioso.

¿Por qué? Porque todo fluye del corazón. Nuestras palabras, nuestras decisiones, nuestras relaciones,

nuestra adoración y nuestra obediencia se originan todos en la vida interior. Si el corazón permanece

saludable, la vida eventualmente también se volverá saludable. Pero si el corazón está continuamente

expuesto a influencias poco saludables, esas influencias eventualmente moldearán cada área de la vida.

Quizás por esto Jesús instruyó al ciego simplemente a irse a casa. El hogar representaba un lugar donde

se podían formar nuevos hábitos sin luchar continuamente contra influencias antiguas. Antes de que Dios

pudiera confiarle al hombre un propósito mayor, quería que desarrollara un nuevo patrón de vida. La

restauración no se trata simplemente de lo que Dios elimina; se trata de lo que Dios construye en su lugar.

La libertad no puede sobrevivir como un espacio vacío. Debe llenarse de nuevas disciplinas, nuevas

relaciones, nuevas conversaciones y nuevas formas de pensar.

Este es también el corazón del discipulado bíblico. El Señor nunca simplemente nos pide dejar de hacer el

mal; nos invita a convertirnos en personas completamente diferentes. Ya no perdonamos porque sea una

regla: perdonamos porque Cristo ha transformado nuestros corazones. Ya no hablamos diferente

simplemente porque nuestro vocabulario cambió: hablamos diferente porque nuestros corazones han

cambiado. Ya no evitamos ciertos lugares porque alguien nos entregó una lista de reglamentos: los

evitamos porque nuestros deseos se han vuelto diferentes. La santidad no se sostiene por presión

externa; fluye de una transformación interior producida por el Espíritu Santo.

Como creyentes, no deberíamos desanimarnos cuando Dios expone patrones de pensamiento antiguos

que todavía persisten dentro de nosotros. La exposición es evidencia de su amor, no de su rechazo. Un

médico hábil no puede sanar lo que se niega a diagnosticar. De la misma manera, el Espíritu Santo

muchas veces revela actitudes escondidas, temores, orgullo, amargura o inseguridades, no para

condenarnos, sino para continuar la obra que comenzó. Cada área que expone es un área que tiene la

intención de redimir.

El ciego dejó Betsaida con más que la vista restaurada. Dejó con la oportunidad de desarrollar una forma

completamente nueva de vivir. Jesús no solo estaba cambiando lo que él podía ver; estaba cambiando

cómo vería el resto de su vida. Esa es la meta de cada discípulo. El mayor milagro no es solamente que

nuestros ojos han sido abiertos, sino que nuestras mentes están siendo continuamente renovadas hasta

que cada vez más pensemos, respondamos, amemos, adoremos y vivamos como el mismo Jesucristo.

Por esta razón, cada creyente debería orar no solo: "Señor, tócame otra vez", sino también: "Señor,

renueva mi mente cada día". Una mente renovada es una de las mayores salvaguardas contra el regreso

a la aldea antigua, porque una vez que Cristo transforma la manera en que pensamos, las cosas que una



TAMPA LIFE CHURCH 16

vez nos atrajeron pierden gradualmente su poder. Ya no vivimos mirando hacia atrás a quiénes fuimos:

vivimos mirando hacia adelante a la imagen de Cristo, en la cual el Espíritu Santo nos está transformando

fielmente día a día.

REFLEXIONA Y ESCRIBE

¿Qué patrón de pensamiento antiguo te está invitando Dios a reemplazar con Su verdad en
esta temporada?

07

PARTE 7

El Hogar: El Primer Lugar Donde Debe Verse
la Transformación
El Mayor Testimonio No Es lo Que Sucede en la Iglesia, sino lo Que Sucede en el
Hogar

Uno de los detalles más notables de este milagro no es simplemente a dónde le dijo Jesús al hombre que

no fuera: es a dónde lo envió. Después de restaurar su vista, Cristo declaró: "No entres en la aldea, ni lo

digas a nadie en la aldea". Marcos registra que "lo envió a su casa" (Marcos 8:26, RVR1960). Esto fue

intencional. Jesús pudo haber enviado al hombre a la plaza para que diera testimonio. Pudo haberlo

enviado a la sinagoga para asombrar a los líderes religiosos. Pudo haberlo enviado por las calles para que

todos fueran testigos del milagro. En cambio, lo envió a casa.

Esa decisión revela uno de los mayores principios del cristianismo auténtico. Antes de que Dios nos confíe

influencia en público, Él desea transformación en lo privado. Antes de que nuestro testimonio llegue a los

extraños, primero debe ser presenciado por quienes mejor nos conocen. Las personas que viven más

cerca de nosotros nunca deberían sorprenderse por el cristianismo que ven en la iglesia, porque ya lo han

experimentado en el hogar.

Este principio recorre todo el Nuevo Testamento. Cuando Pablo describió los requisitos para el liderazgo

espiritual, no comenzó con los dones, la habilidad para predicar o la influencia pública. En cambio,

escribió:

que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos en sujeción con toda honestidad (pues el que no sabe gobernar

su propia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?)

— 1 TIMOTEO 3:4-5, RVR1960
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El Espíritu Santo coloca deliberadamente el hogar antes que la iglesia, porque el hogar revela el carácter.

El ministerio público muchas veces exhibe nuestros dones, pero nuestros hogares revelan nuestro

corazón. Las multitudes generalmente ven nuestras fortalezas, mientras que nuestra familia es testigo de

nuestra constancia. Es posible impresionar a las personas con talento, pero es imposible ocultar nuestro

verdadero carácter a quienes viven con nosotros cada día.

Jesús entendía esto perfectamente. Sabía que el mayor testimonio del ciego no sería lo que pensaran los

extraños al verlo. Su mayor testimonio sería la reacción de quienes lo habían visto vivir en ceguera. Su

familia conocía sus luchas. Conocían sus limitaciones. Habían caminado con él a través de años de

oscuridad. Por eso, cuando lo vieron regresar a casa viendo con claridad, fueron testigos de algo que

ninguna multitud podría apreciar por completo. La mayor evidencia de un milagro no es la emoción de los

espectadores: es la transformación reconocida por quienes mejor nos conocen.

Esto también explica por qué Jesús enfatizaba continuamente el fruto en lugar de las apariencias.

Así que, por sus frutos los conoceréis.

— MATEO 7:20, RVR1960

El fruto no se puede fabricar para un solo servicio. El fruto se desarrolla con el tiempo. Es la evidencia

visible de que algo saludable está ocurriendo por debajo de la superficie. De la misma manera, la

transformación genuina no puede sostenerse solamente con experiencias emocionales. Se hace evidente

gradualmente en la vida cotidiana. La paciencia reemplaza a la ira. La humildad reemplaza al orgullo. La

bondad reemplaza a la aspereza. La pureza reemplaza al compromiso con el pecado. La paz reemplaza a

la ansiedad. El milagro se vuelve visible no porque lo anunciemos, sino porque las personas lo

experimentan a través de nuestras vidas.

El apóstol Santiago aborda esta misma realidad con notable claridad:

Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos.

— SANTIAGO 1:22, RVR1960

Existe un peligro en confundir la actividad espiritual con la madurez espiritual. Podemos asistir a cada

servicio, responder a cada llamado al altar, cantar cada canción de adoración, y aun así no permitir que la

Palabra transforme nuestra conducta diaria. Escuchar la verdad sin practicarla genera engaño.

Comenzamos a creer que estamos creciendo simplemente porque estamos constantemente expuestos a

la Palabra de Dios, mientras nuestro carácter permanece sin cambios. Jesús no permite esa desconexión.

Su deseo no es solamente que escuchemos la verdad, sino que nos convirtamos en demostraciones vivas

de ella.

Por esto el hogar se convierte en el primer salón de clases de Dios para el discipulado. El hogar es donde

se prueba el perdón. El hogar es donde se ejercita la paciencia. El hogar es donde la mansedumbre se

hace visible. El hogar es donde se requiere dominio propio mucho después de que se ha desvanecido la

emoción de un servicio en la iglesia. Es relativamente fácil adorar apasionadamente durante una hora el

domingo. Es mucho más difícil hablar con gracia el martes después de un día difícil en el trabajo. Sin

embargo, es precisamente en esos momentos ordinarios donde la transformación se vuelve genuina.
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Pablo describe hermosamente esta transformación diaria a través del fruto del Espíritu:

Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza...

— GÁLATAS 5:22-23, RVR1960

Note que estas cualidades son relacionales. No se demuestran principalmente durante la adoración

pública, sino durante las interacciones cotidianas. El amor se prueba en nuestros hogares. La paciencia se

prueba en nuestros hogares. La mansedumbre se prueba en nuestros hogares. El dominio propio se

prueba en nuestros hogares. El Espíritu Santo produce fruto precisamente donde antes dominaba nuestra

vieja naturaleza. El hogar se convierte en el terreno de prueba donde se revela la realidad de nuestra

transformación.

Hay otra hermosa verdad escondida en la instrucción de Jesús. Él no le dijo al hombre que pasara el resto

de su vida hablando de su milagro. Lo envió a vivir su milagro. Existe una diferencia profunda entre tener

un testimonio y convertirse en uno. Algunos creyentes pasan años contándole a la gente lo que Dios hizo

hace décadas, mostrando poca evidencia de que su obra continúa hoy. Jesús desea algo mucho mayor.

Quiere que nuestras vidas se conviertan en un testimonio continuo de su gracia. El mayor sermón que

muchas personas escucharán jamás es la constancia de un creyente transformado.

Esto es exactamente lo que Pablo quiso decir cuando escribió:

Nuestras cartas sois vosotros, escritas en nuestros corazones, conocidas y leídas por todos los hombres.

— 2 CORINTIOS 3:2, RVR1960

Nuestras vidas se convierten en cartas vivas que revelan el carácter de Cristo. Cada conversación, cada

decisión, cada respuesta bajo presión, cada acto de perdón y cada muestra de humildad comunica algo

acerca del Dios al que servimos. Mucho antes de que las personas lean nuestra Biblia, leen nuestra vida.

Lamentablemente, muchas personas intentan invertir el orden de Jesús. Desean influencia pública antes

que transformación privada. Buscan ministerio antes que madurez. Persiguen plataformas antes que

carácter. Sin embargo, la Escritura enseña constantemente que los dones pueden abrir puertas, pero solo

el carácter sostiene lo que los dones comienzan. Por esto algunos ministerios colapsan mientras sus

dones siguen siendo innegables. El problema nunca fue el don; fue que la vida privada no logró mantener

el ritmo del llamado público.

Jesús se negó a permitir que eso le sucediera al ciego. Antes de que el mundo lo viera, su familia lo vería.

Antes de que los extraños lo celebraran, quienes estaban más cerca de él serían testigos de su

constancia. Cristo le estaba enseñando, y nos estaba enseñando a nosotros, que la restauración no está

completa hasta que se hace visible en el lugar donde realmente se vive la vida.

Esto reta a cada creyente a hacerse una pregunta honesta: si le preguntaran a quienes mejor me conocen

si Jesús ha transformado mi vida, ¿qué dirían? ¿Me describiría mi cónyuge como alguien más semejante a

Cristo que hace un año? ¿Verían mis hijos mayor paciencia, mayor humildad, mayor amor y mayor

constancia? ¿Reconocerían mis amigos más cercanos el fruto del Espíritu creciendo en mi vida? Estas no

son preguntas diseñadas para producir culpa. Son invitaciones a un discipulado genuino.
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El Señor que restauró la vista del ciego todavía hoy envía a casa a personas restauradas. Él no nos pide

simplemente que recordemos el milagro. Nos pide que lo vivamos. Nuestros hogares deben convertirse en

el primer lugar donde el poder del evangelio sea inconfundiblemente visible. Cuando quienes están más

cerca de nosotros puedan decir con honestidad: "Jesús los ha cambiado", entonces nuestro testimonio se

habrá convertido en algo más que palabras: se habrá convertido en una vida transformada. Ese es el tipo

de restauración que glorifica a Dios y señala a otros hacia el Salvador que todavía hoy sigue cambiando

corazones.

REFLEXIONA Y ESCRIBE

Si le preguntaran a quienes mejor te conocen si Cristo te ha cambiado, ¿qué responderían
con honestidad?

08
PARTE 8

Recuerda a la Esposa de Lot: El Peligro de
Mirar Atrás
Puedes Dejar la Ciudad y Aun Así Anhelarla en tu Corazón

Al concluir su instrucción al ciego, Jesús le ordenó no regresar a Betsaida. Este mandato encuentra un

paralelo poderoso en otro lugar de la Escritura, cuando Jesús dio una de las advertencias más cortas, y a

la vez más contundentes, registradas en los evangelios:

Acordaos de la mujer de Lot.

— LUCAS 17:32, RVR1960

Solo tres palabras, y sin embargo llevan el peso de toda una teología del discipulado. Jesús no dijo:

"Recuerden la fe de Abraham", ni "Recuerden el liderazgo de Moisés". En cambio, señaló a sus discípulos

hacia una mujer que dejó físicamente la ciudad, pero cuyo corazón nunca verdaderamente se apartó de

ella. La esposa de Lot sirve como una advertencia eterna de que es posible alejarse con los pies mientras

el corazón todavía mira hacia atrás.

Génesis registra el relato con una sencillez desgarradora:

Entonces la mujer de Lot miró atrás, a espaldas de él, y se convirtió en estatua de sal.

— GÉNESIS 19:26, RVR1960



TAMPA LIFE CHURCH 20

Su problema no fue simplemente que giró la cabeza. Su problema fue que su corazón permaneció

apegado a aquello que Dios estaba juzgando. El idioma hebreo implica más que una mirada casual.

Describe una mirada prolongada, una mirada llena de anhelo y de apego. Ella estaba dejando Sodoma,

pero Sodoma todavía no la había dejado a ella.

Este es precisamente el peligro del cual Jesús estaba protegiendo al ciego. Betsaida no era simplemente

una ubicación en un mapa; representaba una vida anterior. Al ordenarle que no regresara, Jesús

enseñaba que la restauración requiere más que dejar lugares pecaminosos: requiere soltar apegos

pecaminosos. El mayor peligro no siempre es regresar físicamente. A veces regresamos emocionalmente.

A veces revisitamos viejas heridas en nuestra mente, repetimos viejas conversaciones, resucitamos

ofensas antiguas, o secretamente extrañamos las mismas cosas de las cuales Dios nos libró.

El apóstol Pablo entendía bien esta batalla. Escribiendo a los filipenses, declaró:

Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que

queda atrás, y extendiéndome a lo que está adelante.

— FILIPENSES 3:13, RVR1960

Note que Pablo no solo dice que deja atrás el pasado. Se extiende activamente hacia lo que está adelante.

La vida cristiana nunca se sostiene simplemente evitando el ayer; se sostiene persiguiendo

apasionadamente a Cristo hoy. La razón por la que muchos creyentes luchan continuamente con el

pasado es que nunca se han sentido cautivados por el futuro que Dios ha preparado para ellos. Cuando

nuestra visión de Cristo crece, nuestra fascinación por la vida antigua disminuye.

Los israelitas ofrecen otro ejemplo vívido. Aunque habían sido librados de Egipto por la poderosa mano de

Dios, continuamente miraban hacia atrás. En el desierto clamaban:

Nos acordamos del pescado que comíamos en Egipto de balde, de los pepinos, los melones, los puerros, las

cebollas y los ajos.

— NÚMEROS 11:5, RVR1960

Qué asombroso que recordaran el menú, pero olvidaran la esclavitud. Recordaban las comidas, pero

olvidaban los látigos. Recordaban la comodidad, pero ignoraban las cadenas. Así de engañoso es el

corazón humano. La carne tiene una asombrosa capacidad para romantizar aquello de lo cual Dios nos

rescató. El pecado siempre edita su propia historia. Magnifica sus placeres mientras minimiza sus

consecuencias.

El enemigo todavía hoy usa la misma estrategia. Rara vez tienta a los creyentes con el cuadro completo

de su vida pasada. En cambio, les recuerda selectivamente momentos aislados de placer, mientras oculta

la culpa, el vacío, la esclavitud y la desesperación que los acompañaban. Susurra acerca de lo que se

sintió bien, mientras guarda silencio sobre lo que casi nos destruyó. Por esto el recuerdo debe estar

gobernado por la verdad y no por la nostalgia.

La advertencia de Jesús acerca de la esposa de Lot también nos enseña que mirar atrás siempre afecta

nuestro progreso hacia adelante. Un corredor no puede terminar una carrera mirando continuamente hacia
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atrás. Un labrador no puede hacer surcos rectos mientras mira constantemente por encima del hombro. El

mismo Jesús declaró:

Ninguno que poniendo su mano en el arado mira atrás, es apto para el reino de Dios.

— LUCAS 9:62, RVR1960

El asunto no es la perfección, sino la dirección. Cristo llama a sus discípulos a vivir con los ojos fijos en Él,

no en la vida que dejaron atrás. Cada mirada hacia atrás debilita nuestro avance. Cada momento que

pasamos anhelando el ayer nos roba la fuerza que necesitamos para la obediencia de hoy.

Esta verdad se vuelve especialmente importante durante las temporadas de crecimiento espiritual. Cada

vez que Dios comienza a guiarnos hacia niveles más profundos de santidad, mayor responsabilidad o un

ministerio más amplio, la tentación de regresar muchas veces aumenta. El enemigo reconoce que no

siempre puede impedir que comience la obra de Dios, así que intenta interrumpirla reavivando el afecto

por el pasado. Si no puede destruir nuestra salvación, con gusto se conforma con distraer nuestro

enfoque.

El escritor de Hebreos ofrece a los creyentes la respuesta correcta:

Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo

peso y del pecado que nos asedia... puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe.

— HEBREOS 12:1-2, RVR1960

Note el contraste. Nos despojamos del peso porque tenemos los ojos puestos en Jesús. La vida cristiana

no se sostiene mirando constantemente a la tentación; se sostiene contemplando continuamente a Cristo.

Vencemos no porque el pasado deje de existir, sino porque nuestros ojos se fijan en Alguien infinitamente

más grande que el pasado.

También existe una hermosa conexión entre la esposa de Lot y el ciego de Betsaida. La esposa de Lot

miró atrás y perdió su futuro. El ciego miró hacia arriba y ganó su futuro. Una fijó su atención en la ciudad

que estaba dejando; el otro fijó sus ojos en el Salvador que lo guiaba hacia adelante. Cada discípulo debe

elegir cuál ejemplo formará su vida. Podemos ser personas que continuamente revisitan lo que Dios ha

juzgado, o podemos convertirnos en personas que continuamente persiguen lo que Dios ha prometido.

Por esto la instrucción de Jesús sigue siendo tan relevante hoy como lo fue hace dos mil años. La vida

cristiana no se vive preguntando constantemente: "¿Puedo regresar?". Se vive declarando con gozo:

"¿Por qué querría hacerlo?". Cristo ha perdonado demasiado, ha restaurado demasiado, ha sanado

demasiado y ha prometido demasiado como para que pasemos nuestras vidas mirando por encima del

hombro.

La mayor evidencia de que Dios ha transformado nuestro corazón no es simplemente que hemos dejado el

pueblo antiguo: es que ya no deseamos regresar. Nuestro afecto ha cambiado. Nuestro apetito ha

cambiado. Nuestra visión ha cambiado. Ahora amamos las cosas que antes resistíamos, y resistimos las

cosas que antes amábamos. Ese es el milagro del nuevo nacimiento.
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Al recordar a la esposa de Lot, se nos recuerda que la salvación siempre mira hacia adelante. El reino de

Dios nos llama hacia adelante, hacia arriba y hacia lo profundo. Nuestro pasado puede explicar de dónde

venimos, pero ya no determina hacia dónde vamos. El mismo Salvador que sacó al ciego de Betsaida nos

está guiando hacia una ciudad "cuyo arquitecto y constructor es Dios" (Hebreos 11:10, RVR1960).

Comparado con ese destino eterno, no hay nada detrás de nosotros que valga la pena voltear a ver.

REFLEXIONA Y ESCRIBE

¿Qué de tu pasado sigues mirando hacia atrás, y qué se necesitaría para soltarlo por
completo?

09

PARTE 9

Vivir Restaurado: La Mayordomía de una
Vida Nueva
La Libertad No Se Demuestra por lo Que Escapamos, sino por lo Que Llegamos
a Ser

El milagro de Marcos 8 alcanza su significado más completo cuando reconocemos que Jesús no solo

restauró a un ciego: le enseñó a vivir como un hombre restaurado. La sanidad de sus ojos fue

extraordinaria, pero la transformación de su vida fue el milagro mayor. A lo largo de los evangelios, Jesús

nunca separó la bendición de la responsabilidad. Cada milagro llevaba consigo una invitación a una forma

diferente de vivir. Cristo nunca estuvo interesado en crear una emoción momentánea; estaba formando

discípulos para toda la vida.

Esto explica por qué Jesús le dio instrucciones al hombre en lugar de simplemente felicitarlo. El Señor

entendía que el mayor peligro no era la ceguera en sí, sino la posibilidad de vivir como si nada hubiera

cambiado. Muchas personas experimentan a Dios sin permitir que esa experiencia transforme sus vidas.

Celebran el milagro mientras continúan las mismas conversaciones, los mismos hábitos, las mismas

prioridades y los mismos patrones que existían antes de que Cristo interviniera. Jesús no permite esa

desconexión. Su gracia siempre produce transformación.

Pablo expresa esto hermosamente en Romanos:

¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado para que la gracia abunde? En ninguna manera. Porque

los que hemos muerto al pecado, ¿cómo viviremos aún en él?

— ROMANOS 6:1-2, RVR1960
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El apóstol no está enseñando que los creyentes nunca luchan; más bien, enseña que nuestra relación con

el pecado ha cambiado fundamentalmente. Antes de Cristo, el pecado era nuestro amo. Después de

Cristo, es nuestro enemigo. Antes de la salvación, lo perseguíamos. Después de la salvación, luchamos

contra él. La gracia no solamente perdona nuestro pasado; crea una nueva identidad que ya no desea

permanecer en la vida antigua.

Esta es una de las mayores evidencias de una conversión genuina. Un creyente transformado comienza a

valorar cosas diferentes. El éxito ya no se mide por los logros mundanos, sino por la fidelidad a Cristo. El

placer ya no se encuentra en satisfacer la carne, sino en agradar al Espíritu. La identidad ya no está

arraigada en fracasos pasados o logros terrenales, sino en ser un hijo de Dios. Todo cambia porque el

centro de la vida ha cambiado.

Pablo describe esta nueva identidad con notable claridad:

De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas

nuevas.

— 2 CORINTIOS 5:17, RVR1960

Note que Pablo no dice que algunas cosas se vuelven nuevas. Declara que todo comienza a moverse en

una nueva dirección. El creyente recibe un nuevo propósito, una nueva perspectiva, nuevos deseos,

nuevas prioridades y, en última instancia, una nueva forma de vivir. Esto no significa que la perfección se

logre de la noche a la mañana, pero sí significa que la dirección ha cambiado de manera permanente. El

cristiano puede tropezar, pero ya no desea quedarse en el suelo. Su corazón ha sido cautivado por Cristo.

Por esto la mayordomía se vuelve tan importante. La mayordomía no se limita a las finanzas, los talentos o

el tiempo. La mayor mayordomía confiada a cada creyente es la mayordomía de la transformación. Somos

responsables de proteger lo que Dios ha hecho dentro de nosotros. Pablo exhortó a Timoteo:

Guarda el buen depósito por el Espíritu Santo que habita en nosotros.

— 2 TIMOTEO 1:14, RVR1960

Note que lo que Dios da también debe ser guardado. Timoteo había recibido sana doctrina, dones

espirituales y un llamado santo, pero se le instruyó a proteger esos tesoros. De la misma manera, cada

creyente ha recibido algo precioso a través de la obra de Cristo. Se nos ha confiado un corazón renovado,

el Espíritu que mora en nosotros, la verdad de la Palabra de Dios y la esperanza de la vida eterna. Tales

dones exigen una mayordomía fiel.

Las Escrituras ilustran continuamente este principio. Adán fue colocado en el huerto del Edén, pero se le

ordenó "que lo labrara y lo guardase" (Génesis 2:15, RVR1960). A los sacerdotes se les instruyó mantener

el fuego ardiendo continuamente sobre el altar (Levítico 6:13). A los israelitas se les dijo que enseñaran

diligentemente los mandamientos de Dios a sus hijos (Deuteronomio 6:6-7). A Timoteo se le dijo que

avivara el don que había en él (2 Timoteo 1:6). En cada generación, Dios da, pero su pueblo es llamado a

guardar, cultivar y administrar fielmente lo que Él les ha confiado.
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Esta verdad transforma la manera en que pensamos acerca de la madurez espiritual. La madurez no es

simplemente acumular conocimiento bíblico. Es administrar fielmente la vida que Dios nos ha dado. Un

creyente maduro protege su vida de oración porque sabe que la intimidad con Dios es preciosa. Guarda su

corazón porque sabe que el compromiso con el pecado rara vez llega de repente. Elige a sus compañeros

con sabiduría porque entiende que la influencia es poderosa. Disciplina su mente porque sabe que cada

pensamiento eventualmente forma su vida. La mayordomía no es temor: es sabiduría expresada a través

de la obediencia diaria.

El mismo Jesús enseñó este principio en la parábola de los talentos (Mateo 25:14-30). Los siervos no

fueron juzgados por lo que se les había dado, sino por cuán fielmente administraron lo que se les había

confiado. El mismo principio se aplica espiritualmente. Dios ha confiado a cada creyente la salvación, la

verdad, los dones espirituales, oportunidades para servir y un testimonio de su gracia. Un día

compareceremos ante Él, no para determinar si su gracia fue suficiente, sino para dar cuenta de cómo

administramos lo que su gracia realizó en nuestras vidas.

Quizás por esto Pablo comparó la vida cristiana con la competencia atlética:

Todo aquel que lucha, de todo se abstiene.

— 1 CORINTIOS 9:25, RVR1960

Los atletas abrazan voluntariamente la disciplina porque entienden el valor del premio. Regulan sus

apetitos, cuidan sus horarios y mantienen hábitos rigurosos porque desean la victoria. De la misma

manera, los creyentes abrazan voluntariamente las disciplinas espirituales, no porque busquen ganarse el

amor de Dios, sino porque atesoran la relación que ya poseen. El amor acepta con gusto las disciplinas

que preservan lo que más valora.

El ciego de Betsaida pudo haber visto el mandato de Jesús como una restricción. En cambio, tuvo la

oportunidad de verlo por lo que realmente era: un acto de amor. Cada instrucción que Cristo dio estaba

diseñada para preservar el milagro que había realizado. Lo mismo sigue siendo cierto hoy. Cada mandato

de la Escritura, cada convicción producida por el Espíritu Santo, cada advertencia contra el compromiso

con el pecado y cada llamado a la santidad es, en última instancia, la manera amorosa en que Dios

protege la obra que ha comenzado dentro de nosotros.

Como creyentes, debemos hacernos continuamente un tipo diferente de pregunta. En lugar de preguntar:

"¿Hasta dónde puedo llegar sin consecuencias?", deberíamos preguntar: "¿Cómo puedo honrar mejor lo

que Cristo ha hecho en mí?". Esa pregunta lo cambia todo. Nos mueve de la obligación a la devoción, del

legalismo al amor, y de simplemente evitar el pecado a perseguir apasionadamente la santidad.

La vida restaurada no se define por un temor constante al fracaso. Se define por una gratitud constante

por la gracia. Obedecemos porque hemos sido amados. Perseguimos la santidad porque hemos sido

hechos santos. Guardamos nuestro corazón porque Cristo ha tomado residencia allí. Cada acto de

obediencia se convierte en una expresión de gratitud hacia el Salvador que se negó a dejarnos ciegos.

Esta es la vida que Jesús imaginó para el hombre que dejaba Betsaida. No solo un hombre que una vez

recibió su vista, sino un hombre que pasaría el resto de sus días caminando en la luz que graciosamente

le había sido dada. El mismo llamado descansa hoy sobre cada discípulo. No solamente hemos sido
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restaurados de algo: hemos sido restaurados para Alguien. Nuestras vidas ahora pertenecen a Cristo, y la

mayordomía fiel es nuestra respuesta gozosa a su asombrosa gracia.

REFLEXIONA Y ESCRIBE

¿Qué te ha confiado Dios que necesitas administrar con mayor fidelidad?

10

PARTE 10

Vivirlo en la Práctica: La Vida Que Se Niega a
Regresar
La Verdadera Restauración Se Comprueba por la Fidelidad Diaria, No por
Experiencias Ocasionales

Al concluir Marcos el relato del ciego de Betsaida, sucede algo notable: el milagro termina en silencio. No

hay celebración de las multitudes, no hay reconocimiento público, y no hay registro de que el hombre se

hiciera famoso por lo que Jesús había hecho. En cambio, Cristo simplemente lo envía a casa con la orden

de no regresar a Betsaida. Ese silencio es intencional. A lo largo de los evangelios, Jesús enseña

constantemente que la mayor evidencia de la obra de Dios no se encuentra en la emoción que rodea al

milagro, sino en la fidelidad que lo sigue. La historia termina sin fanfarria porque el verdadero milagro ya

no era lo que había sucedido en ese momento; era la vida que el hombre ahora elegiría vivir. Cada paso

lejos de Betsaida se convertiría en un acto de obediencia, y cada día que honrara la instrucción de Cristo

se convertiría en otro testimonio de que la restauración que había recibido era genuina.

Este principio recorre todo el Nuevo Testamento. Dios nunca tuvo la intención de que las experiencias

espirituales se convirtieran en recuerdos aislados que los creyentes visitan de vez en cuando. Cada

encuentro con Cristo está diseñado para convertirse en el fundamento de una vida transformada. El

apóstol Pablo captura esto hermosamente cuando exhorta a los creyentes: "Así que, hermanos, os ruego

por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios,

que es vuestro culto racional" (Romanos 12:1, RVR1960). Un sacrificio vivo es aquel que continuamente

se entrega a sí mismo. A diferencia de los sacrificios del Antiguo Testamento, que se ofrecían una sola vez

sobre el altar, el creyente voluntariamente se coloca delante de Dios cada día. Esta es la esencia del

discipulado. No experimentamos la misericordia de Dios una sola vez; respondemos continuamente a su

misericordia mediante vidas de obediencia gozosa.

La historia del ciego nos recuerda que seguir a Jesús no se mide por momentos aislados de victoria, sino

por la dirección de toda una vida. Cada creyente experimenta momentos en la cima del monte, cuando la

presencia de Dios se siente cerca, las oraciones son respondidas y la visión espiritual se vuelve

maravillosamente clara. Sin embargo, esos momentos nunca fueron diseñados para sostenernos por sí
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solos. Eventualmente dejamos el santuario, regresamos a las responsabilidades ordinarias y enfrentamos

las realidades silenciosas de la vida diaria. Es allí, en las conversaciones ordinarias, las decisiones

privadas, las tentaciones no vistas y los actos de fidelidad no percibidos, donde la transformación se

comprueba genuina. El milagro del domingo debe convertirse en el estilo de vida del lunes.

Quizás por esto el apóstol Juan escribió: "El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo"

(1 Juan 2:6, RVR1960). Juan desvía nuestra atención de las experiencias ocasionales hacia la

permanencia continua. Permanecer es quedarse, morar y continuar en comunión con Cristo. El

cristianismo genuino no se sostiene por emociones intensas, sino por una relación continua con el

Salvador. Cada día se convierte en otra oportunidad para pensar como Él piensa, amar como Él ama,

perdonar como Él perdona y caminar como Él caminó. La evidencia de la madurez espiritual no es que

nunca volvamos a enfrentar tentación; es que nuestras vidas reflejan cada vez más el carácter de Aquel

que nos redimió.

El escritor de Hebreos también nos recuerda que la vida cristiana nunca fue diseñada para retroceder.

Animando a los creyentes que sentían la tentación de retroceder bajo presión, declaró: "Pero nosotros no

somos de los que retroceden para perdición, sino de los que tienen fe para preservación del alma"

(Hebreos 10:39, RVR1960). Esas palabras resumen perfectamente la lección de Betsaida. El creyente

restaurado ya no se define por lo que queda atrás. Su futuro ya no se encuentra en el pueblo del cual

Cristo lo sacó, sino en el Salvador que ahora camina delante de él. La fe presiona continuamente hacia

adelante porque confía en que lo que Cristo ha preparado adelante es infinitamente mayor que cualquier

cosa dejada atrás.

Este es el testimonio constante de la Escritura. Abraham nunca regresó a Ur porque buscaba "una ciudad

que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios" (Hebreos 11:10, RVR1960). Israel fue

llamado a dejar Egipto porque Dios les había prometido una tierra mejor. Eliseo quemó su arado antes de

seguir a Elías, asegurándose de que no hubiera camino de regreso a su vida anterior (1 Reyes 19:21).

Pablo consideró como pérdida todo logro terrenal "por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús"

(Filipenses 3:8, RVR1960). En cada generación, quienes caminaron más cerca de Dios se convirtieron en

personas que establecieron una verdad en su corazón: no había nada detrás de ellos que valiera la pena

para regresar, porque todo lo que verdaderamente importaba se encontraba en la presencia de Dios.

Al reflexionar sobre todo el recorrido del ciego, descubrimos que cada paso apunta a nuestra propia

peregrinación espiritual. Como él, estábamos espiritualmente ciegos hasta que Cristo nos buscó. Como él,

no podíamos encontrar nuestro propio camino hasta que el Señor nos tomó de la mano. Como él, hemos

experimentado la obra paciente de la gracia de Dios, aprendiendo que la santificación muchas veces se

desarrolla progresivamente mientras el Señor continúa su obra dentro de nosotros. Como él, hemos

recibido una restauración que nunca podríamos haber logrado con nuestras propias fuerzas. Finalmente,

como él, se nos ha confiado la sagrada responsabilidad de guardar lo que Cristo ha restaurado.

Este es, en última instancia, el mensaje del evangelio. Jesús no vino simplemente a mejorar nuestras

vidas; vino a hacernos nuevos. No solo eliminó la culpa; creó una nueva creación. No solo perdonó

nuestro pasado; nos dio un futuro nuevo. Por lo tanto, nuestras vidas se convierten en actos continuos de

gratitud, que reflejan la misericordia que hemos recibido. Cada decisión santa, cada pensamiento cuidado,

cada acto de perdón, cada rechazo al compromiso con el pecado y cada paso de obediencia proclama

silenciosamente que la obra que Cristo comenzó dentro de nosotros todavía nos está transformando a su
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imagen.

La vida cristiana, entonces, no se vive preguntando constantemente qué tan cerca podemos permanecer

del pueblo antiguo sin caer. Se vive cautivándose tanto con Jesucristo que el pueblo antiguo pierde

gradualmente todo su atractivo. Nuestros ojos ya no están fijos en lo que dejamos atrás, sino en Aquel que

nos está guiando a casa. Como declaró Pablo: "Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde

también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo" (Filipenses 3:20, RVR1960). El cielo se ha convertido

en nuestra patria, Cristo se ha convertido en nuestro tesoro, y la fidelidad se ha convertido en nuestra

respuesta.

Que esta se convierta en la oración de cada discípulo. No solamente: "Señor, tócame otra vez", sino:

"Señor, ayúdame a administrar fielmente lo que ya has hecho dentro de mí. Ayúdame a honrar el milagro

mediante la obediencia diaria. Ayúdame a andar como es digno del llamado que has puesto sobre mi vida.

Y por tu gracia, que nunca regrese a los lugares, los patrones o las pasiones de los cuales tan

amorosamente me libraste".

Porque el mayor testimonio no es que una vez experimentamos el toque de Dios.

El mayor testimonio es que, por su gracia, continuamos caminando con Él hasta el final.

REFLEXIONA Y ESCRIBE

¿Cómo se ve la fidelidad diaria y ordinaria para ti esta semana, fuera de las reuniones de la
iglesia?

11
PARTE 11

La Gracia de los Límites de Dios
Cada Límite Es Evidencia de Que Dios Te Ama Lo Suficiente Como Para
Proteger Tu Futuro

Uno de los mayores malentendidos acerca de la santidad es la creencia de que Dios establece límites

porque quiere controlar a su pueblo. Desde el huerto del Edén, Satanás ha estado convenciendo a la

humanidad de que los mandamientos de Dios son limitaciones a la libertad en lugar de expresiones de su

amor. La serpiente no comenzó negando la existencia de Dios. Cuestionó la bondad de Dios. Al preguntar:

"¿Conque Dios os ha dicho?" (Génesis 3:1, RVR1960), sembró la idea de que quizás Dios estaba

reteniendo algo beneficioso. La implicación era clara: si Dios realmente te amara, no te diría "no". La

humanidad ha estado luchando con esa mentira desde entonces.
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Sin embargo, el testimonio de la Escritura revela exactamente lo contrario. Cada límite que Dios establece

está arraigado en su conocimiento perfecto y en su amor inagotable. Dios ve el destino mucho antes de

que demos el primer paso. Sabe dónde termina cada camino. Lo que a nosotros nos parece restrictivo,

desde su perspectiva muchas veces es protector. El Señor nunca nos pide que renunciemos a algo bueno

para hacer nuestras vidas más pequeñas. Nos pide que renunciemos a cosas menores porque nos está

preparando para algo mayor. Cada límite divino es un acto de gracia diseñado para preservar el propósito

que Él ha planeado para nuestras vidas.

El primer límite en la historia de la humanidad demuestra esta verdad. Dios colocó a Adán y a Eva en un

huerto que rebosaba de abundancia. Eran libres de disfrutar de todo árbol excepto uno. "Mas del árbol de

la ciencia del bien y del mal no comerás" (Génesis 2:17, RVR1960). La prohibición no era evidencia de la

dureza de Dios; era evidencia de su cuidado paternal. Estaba protegiendo la vida misma. Si Adán hubiera

visto el mandamiento como protección en lugar de restricción, la historia de la humanidad se habría

desarrollado de manera muy diferente. El límite nunca fue el problema. Desconfiar de Aquel que lo

estableció, sí lo fue.

A lo largo de la Escritura, Dios rodea repetidamente a su pueblo con límites que preservan la bendición.

Consideremos a Noé. Dios no solamente le dijo a Noé que habría un diluvio; le dio dimensiones precisas

para el arca (Génesis 6). Cada medida era un límite. Cada instrucción era gracia. Si Noé hubiera decidido

ensanchar una puerta, acortar una pared o ignorar el diseño de Dios, lo mismo que estaba destinado a

salvarlo habría fallado. Los límites del arca no limitaban la libertad de Noé; preservaban su vida. A veces el

lugar más seguro del mundo está dentro de las limitaciones que Dios diseñó.

Vemos el mismo principio durante la liberación de Israel de Egipto. En la noche de la Pascua, Dios instruyó

a cada familia a permanecer dentro de la casa cubierta por la sangre del cordero. "Ninguno saldrá de las

puertas de su casa hasta la mañana" (Éxodo 12:22, RVR1960). Imagina a alguien diciendo: "No me gustan

los límites. Saldré solo por un momento". Salir no era libertad; era exposición. El límite alrededor de la

casa se convirtió en el lugar donde el juicio pasó de largo y prevaleció la misericordia. La restricción de

Dios era, en realidad, su protección.

Rahab experimentó esta misma gracia siglos después. Cuando los espías prometieron liberación,

adjuntaron una condición:

Cualquiera que saliere fuera de las puertas de tu casa, su sangre será sobre su cabeza.

— JOSUÉ 2:19, RVR1960

El cordón escarlata que colgaba de la ventana no era mágico. La seguridad se encontraba en permanecer

dentro del límite que Dios había establecido. Fuera de la casa había peligro. Dentro del límite había

salvación. Una vez más, la gracia de Dios se expresó a través de una limitación.

Incluso Jesús demostró este principio durante su ministerio terrenal. Antes de comenzar su ministerio

público, "fue Jesús llevado por el Espíritu al desierto" (Mateo 4:1, RVR1960). Note que el Espíritu

determinó el lugar. Jesús nunca permitió que Satanás dictara el campo de batalla. A lo largo de su

ministerio, Cristo continuamente se sometió al tiempo del Padre, negándose a moverse fuera de la

voluntad de su Padre. Si el Hijo de Dios sin pecado vivió voluntariamente dentro de los límites establecidos

por su Padre, ¿cuánto más deberíamos nosotros abrazar los límites que Dios nos da?
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Esta verdad también transforma la manera en que entendemos la santidad. La santidad no se trata

principalmente de lo que evitamos; se trata de lo que valoramos. Protegemos lo que atesoramos. Un

esposo que permanece fiel a su esposa no ve sus votos matrimoniales como cadenas restrictivas. Los ve

como una protección gozosa para un pacto que ama profundamente. Los padres establecen límites para

sus hijos, no porque deseen robarles la felicidad, sino porque poseen una sabiduría que el niño aún no ha

adquirido. De la misma manera, nuestro Padre celestial establece límites espirituales porque su sabiduría

infinita ve peligros que nuestro entendimiento limitado muchas veces pasa por alto.

El escritor de Proverbios captura esto hermosamente:

Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia.

— PROVERBIOS 3:5, RVR1960

El mandato es seguido inmediatamente por una promesa:

Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas.

— PROVERBIOS 3:6, RVR1960

Note que Dios no solamente dirige destinos; dirige caminos. Le importa cada decisión que da forma al

viaje. Hay caminos que nos dice que no transitemos, conversaciones que nos dice que no entretengamos,

actitudes que nos dice que no alimentemos, y ambientes que nos dice que no revisitemos, no porque se

deleite en decir "no", sino porque se deleita en traer a sus hijos a salvo a casa.

Por esto el salmista pudo decir:

Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino.

— SALMOS 119:105, RVR1960

Una lámpara no ilumina todo el camino de una vez. Da suficiente luz para el siguiente paso de fe. Los

límites de Dios funcionan de una manera muy similar. No responden a cada pregunta sobre el futuro, pero

fielmente nos guardan de tropezar con peligros que todavía no podemos percibir. Cada mandamiento de la

Escritura se convierte en otra expresión de su cuidado paternal.

Quizás por esto Jesús concluyó el milagro en Betsaida con un mandato en lugar de otro toque. El segundo

toque restauró la visión del hombre, pero el mandato la preservaría. Cristo sabía que el milagro no sería

protegido solamente por la emoción. Sería protegido por la obediencia. Los límites que Jesús estableció

no fueron el paso final del milagro: fueron parte del milagro mismo. La gracia no terminó cuando los ojos

del hombre se abrieron. La gracia continuó a través de la instrucción amorosa que siguió.

Como discípulos maduros, eventualmente dejamos de preguntar: "¿Por qué Dios me dice que no?". En

cambio, comenzamos a preguntar: "¿De qué me está protegiendo mi Padre?". Esa pregunta lo cambia

todo. Ya no vemos la santidad como una lista de prohibiciones. Comenzamos a reconocerla como la guía

amorosa de un Padre que ya ha recorrido cada camino antes que nosotros. Cada límite susurra la misma

verdad: "Te amo demasiado como para dejarte destruir lo que he restaurado".
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Este es el corazón del evangelio. Antes de que Dios nos pida confiar en sus mandamientos, demuestra su

amor en el Calvario. La cruz resuelve para siempre la pregunta de si Dios desea nuestro bien. Un Padre

que no escatimó a su propio Hijo nunca establecerá un límite que no sea, en última instancia, para nuestro

beneficio (Romanos 8:32). Por lo tanto, cada vez que elegimos la obediencia por encima del compromiso

con el pecado, no solamente estamos siguiendo una regla: estamos depositando nuestra confianza en la

bondad de Aquel que nos amó lo suficiente como para dar a su Hijo unigénito.

Al final, el mayor acto de fe del ciego no fue recibir su vista. Fue creer que el mismo Jesús que sabía cómo

restaurar sus ojos también sabía cómo dirigir sus pasos. Y esa sigue siendo la invitación para cada

creyente hoy: confiar en que cada límite que Dios establece es otra expresión de su asombrosa gracia.

REFLEXIONA Y ESCRIBE

¿Qué límite has visto como una restricción que ahora reconoces como una expresión del
amor de Dios?

12

CONCLUSIÓN

La Restauración Se Completa Cuando
Aprendemos a Caminar con Jesús
El milagro en Betsaida nos enseña mucho más que cómo Jesús sanó a un ciego.
Revela todo el recorrido del discipulado. El ciego no solamente recibió su vista;
fue guiado de la mano, tocado más de una vez, restaurado por completo, recibió
una instrucción sabia, y fue enviado a casa a vivir de manera diferente a como
había vivido antes. Cada etapa del milagro refleja la obra de Cristo en la vida de
cada creyente.

Como el ciego, estábamos espiritualmente ciegos hasta que Jesús nos encontró. No podíamos salvarnos

a nosotros mismos, ni podíamos encontrar nuestro propio camino hacia Él. En su misericordia, nos tomó

de la mano y nos sacó de los lugares donde nuestra ceguera se había vuelto normal. Antes de cambiar

nuestra visión, cambió nuestra dirección. Antes de restaurar nuestras vidas, nos separó de los ambientes

que continuamente reforzaban a la persona antigua que solíamos ser. Su gracia ya estaba obrando mucho

antes de que entendiéramos por completo lo que estaba haciendo.

El segundo toque nos recuerda que Dios es paciente con su pueblo. La madurez espiritual rara vez sucede

en un solo momento. El Señor continúa su obra hasta que nuestra visión se vuelve clara, nuestro corazón

se establece, y nuestras vidas comienzan a reflejar su carácter. Él no está interesado solamente en

experiencias emocionales o victorias temporales. Su propósito es conformarnos a la imagen de Jesucristo.

Como Pablo declaró con confianza: "Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la
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buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo" (Filipenses 1:6, RVR1960). Nuestra confianza no

descansa en nuestra capacidad de perfeccionarnos a nosotros mismos, sino en la fidelidad de Aquel que

se niega a abandonar la obra que ha comenzado.

Sin embargo, el milagro no termina con la restauración. Jesús inmediatamente nos enseña que la gracia

conlleva responsabilidad. El Señor que restaura nuestras vidas también nos enseña a preservarlas. Sus

mandamientos no son cargas impuestas sobre nosotros después de la salvación; son expresiones de su

gracia continua. Cada límite que Él establece protege algo que Él valora. Cada advertencia que da

preserva algo que Él ha restaurado. Cada acto de obediencia se convierte en otra declaración de que

confiamos más en su sabiduría que en nuestro propio entendimiento.

Quizás la mayor lección de Betsaida es que nunca debemos confundir el acceso con el permiso. Que

seamos libres de regresar a ciertas conversaciones, relaciones, ambientes o patrones de pensamiento no

significa que sigan siendo beneficiosos para las personas que Cristo nos ha hecho ser. Los creyentes

maduros ya no preguntan: "¿Puedo?". En cambio, preguntan: "¿Esto me ayudará a parecerme más a

Jesús?". El amor siempre busca lo que preserva la relación. La santidad no se sostiene por el temor, sino

por el afecto. Con gusto soltamos las cosas menores porque hemos descubierto a Alguien infinitamente

mayor.

Este milagro también nos recuerda que la vida cristiana no se vive mirando constantemente hacia atrás.

Jesús dijo: "Acordaos de la mujer de Lot" (Lucas 17:32, RVR1960), porque entendía que anhelar el ayer

siempre obstaculizará el mañana. El enemigo continuamente intenta arrastrarnos hacia identidades

antiguas, heridas antiguas, hábitos antiguos y ambientes antiguos. Cristo continuamente nos llama hacia

adelante. Nuestro futuro nunca se encuentra en Betsaida. Nuestro futuro se encuentra dondequiera que

Jesús nos esté guiando.

Finalmente, Jesús envió al hombre a casa. No lo envió a impresionar a extraños; lo envió a influenciar a

quienes estaban más cerca de él. Esto nos enseña que la mayor evidencia de una transformación genuina

no se encuentra en el ministerio público, sino en la constancia privada. Las personas que mejor nos

conocen también deberían ser las personas que más claramente reconocen la obra de Cristo en nuestras

vidas. Mucho antes de que el mundo lea nuestro testimonio, nuestra familia lee nuestra vida.

Al concluir este estudio, una verdad se eleva por encima de todas las demás. Jesús no solamente restauró

a un ciego: creó a un discípulo. El mayor milagro no fue que un ciego ahora pudiera ver. El mayor milagro

fue que un hombre restaurado ahora pasaría el resto de su vida siguiendo la voz de Aquel que lo había

restaurado.

Que ese también se convierta en nuestro testimonio. Que continuamente agradezcamos a Dios por cada

toque de su gracia, guardemos fielmente lo que Él ha restaurado, abracemos con gozo cada límite que

establece, y caminemos cada día con los ojos fijos en Jesucristo. Entonces, cuando nuestro camino

terrenal se complete, Aquel que primero abrió nuestros ojos espirituales nos dará la bienvenida a su

presencia, donde la fe se convertirá en vista para siempre.
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REFLEXIONA Y ESCRIBE

¿Cuál es la verdad de este estudio que más necesitas poner en práctica esta semana, y
cuál será el paso concreto que darás?
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Complete el Espacio en Blanco
Complete cada afirmación usando las palabras que mejor se ajusten a la lección.

1. Jesús no solo restauró la vista del ciego; le enseñó a vivir como un hombre __________.

2. Antes de restaurar la vista del ciego, Jesús primero lo sacó de __________.

3. La verdadera libertad no es la ausencia de __________, sino la disposición de vivir dentro de la

sabiduría de Dios.

4. Según Proverbios 4:23, se nos ordena __________ nuestro corazón con toda diligencia.

5. Cada límite que Dios establece es, en última instancia, una expresión de su __________.

6. El mayor testimonio no es simplemente que Jesús nos tocó una vez, sino que, por su gracia,

nunca __________.
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Clave de Respuestas: Para Líderes de Grupo

1. Restaurado

2. Betsaida

3. Límites

4. Guardar (o Cuidar)

5. Gracia (o Amor)

6. Regresó


